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			Aclaraciones

			
					La versión bíblica base es la Reina-Valera Revisada de 1960 (RVR 60). Pero cuando fue necesario, para una mejor comprensión de las ideas expuestas, se usaron otras versiones: BJ (Biblia de Jerusalén); NVI (Nueva versión internacional); RV (Reina-Valera Antigua); VM (Versión Moderna).

					En la mayoría de los casos se simplificaron los títulos en inglés eliminando el “The” inicial (se ve en los títulos de las revistas).

					La paginación de los libros en castellano corresponde a la versión en tapa Bordó. Como la colección en tapa Dura Azul aun no está terminada, algunos libros son de su antigua nomenclatura, o incluso cuando todavía no estaban traducidos.

					En el texto, las referencias bíblicas que aparecen entre paréntesis están en los originales en inglés, pero las que están entre corchetes fueron agregadas por el traductor o el editor de la obra en castellano con el fin de ayudar al lector a identificar dichos versículos de las Escrituras.

					Los énfasis en negrita cursiva pertenecen a la autora.

					Las abreviaturas significan:cap. = capítulo

cf. = comparar con

p. = página

pp. = páginas

vers. = versículo/versículos

5:68 = tomo 5, página 68



			

		


		
			Unas palabras al lector

			La publicación en castellano de los tomos 1 y 2 de Mensajes selectos, en 1966 y 1967 respectivamente, proporcionó la oportunidad de poner a disposición de la iglesia consejos que habían llegado a ser particularmente significativos desde que Elena G. de White publicara el tomo 9 -el último- de los Testimonies for the Church [Testimonios para la iglesia] en el año 1909. Los tomos 1 al 3 de Joyas de los Testimonios son una selección de los Testimonies.

			El contenido de los tomos 1 y 2 de Mensajes selectos incluía materiales que aparecieron en artículos de la Review and Herald, Youth’s Instructor y Signs of the Times, en folletos agotados y en manuscritos y cartas de Elena de White. Estos han sido reproducidos totalmente o en parte, según la importancia de la contribución que hacen en un campo particular de consejos. Temas tales como inspiración, naturaleza de Cristo y justificación por la fe fueron ampliados con una cantidad de consejos misceláneos y generales que, con el paso del tiempo, habían llegado a ser particularmente significativos, tales como el fanatismo, los movimientos subversivos y el uso de agentes medicinales. Esos volúmenes llegaron a ser fuentes suplementarias de los Testimonies y de libros de consejos especializados.

			Durante las dos últimas décadas, los artículos de Elena de White que aparecieron en la Review and Herald y en Signs of the Times han sido reimpresos en forma fascimilar, en inglés, proporcionando así una riqueza de materiales valiosos que hasta ahora no eran fácilmente accesibles. En estas dos décadas las investigaciones, que se llevan a cabo como rutina en los manuscritos de Elena de White y en los archivos de cartas, han puesto de relieve algunos materiales que son de ayuda extraordinaria. Algunos de ellos han sido publicados como artículos en la Adventist Review, en tanto que otros han llegado a formar parte de documentos de estudio recopilados por comisiones que investigan doctrinas o cuestiones relativas a los procedimientos de la iglesia. 

			La investigación hecha por algunos estudiantes que hacían cursos de posgrado ha llamado la atención a una cantidad de declaraciones escogidas, extraídas de los manuscritos de Elena de White, que parecían constituir una contribución adicional, además de lo que ya se había impreso. Un escrutinio cuidadoso del material relativo a los acontecimientos de los últimos días ha contribuido también a una mejor comprensión de ciertos aspectos de ese tema, que los adventistas del séptimo día querrán tener a su disposición. Una preocupación que se intensificó en los años recientes sobre el tema de la inspiración y el interés en la manera en que los libros de Elena de White fueron preparados, ha inducido a la reunión de declaraciones pertinentes, de las cuales algunas son nuevas y otras son familiares para los lectores.

			Son tales fuentes combinadas de consejos inspirados las que han provisto el material que forma este tomo 3 de Mensajes selectos. La compilación de tales libros está de acuerdo con la expectativa de la Sra. de White de que, en los años posteriores a su muerte, sus fuentes literarias, publicadas o inéditas, proporcionarían materiales que servirían para suplir las necesidades crecientes de la iglesia. Hasta 1938 esos materiales eran guardados en la bóveda de manuscritos de la oficina de Elmshaven, cerca de la casa que la autora tenía en California. Desde entonces han sido conservados en los archivos de la Corporación White (White Estate), que se hallan en la sede de la Asociación General, en Wáshington D.C., Elena de White esperaba que sus manuscritos y sus cartas de consejo proporcionaran un campo múltiple de servicio a la iglesia. Acerca de esto ella escribió en 1905:

			“Estoy tratando, con la ayuda de Dios, de escribir cartas que serán de beneficio no sólo para aquellos a quienes van dirigidas, sino para muchos otros que las necesiten” (Carta 79, 1905).

			El manuscrito en inglés de este tomo ha sido compilado con la autorización y bajo dirección de la Junta de Fideicomisarios de la Corporación Elena G. de White, cuyas oficinas se hallan en Wáshington D.C. La recopilación fue hecha por el personal empleado regularmente en esa institución. 

			El lector notará que hay diferencias entre el formato de una sección y otra, y a veces inclusive dentro de las secciones. En cada caso se usó la disposición que se creía más adecuada para presentar el material. Este procedimiento es similar al que se siguió en los dos tomos anteriores de esta serie. La fuente de cada tema se da al final de la sección. En la mayor parte de los casos esta incluye la fecha en que el material fue escrito o la fecha de su primera publicación.

			Los miembros del personal que han preparado esta compilación procuraron, en todos los casos posibles, incluir materiales de los documentos citados para proporcionar al lector un contexto adecuado. Existen declaraciones para las cuales pareciera deseable un contexto mayor, y sin embargo el contexto original no contenía otra cosa que fuera relevante o que resultara útil si se añadía. Esta es una característica de los escritos de Elena de White, bien conocida para los fideicomisarios y para el personal de la Corporación White (White Estate). La verdad, a pesar de todo, es la verdad; y en muchos casos debe sostenerse por sí misma sin ningún contexto que la apuntale.

			En una veintena o más de casos, algunos temas seleccionados llevaban en el texto original el nombre de la persona implicada. En unos pocos casos donde esto no perjudica a nadie, se ha dejado el nombre en el texto. En la mayor parte de los casos se han empleado iniciales en lugar de nombres, comenzando con la letra A, y continuando en forma consecutiva alfabéticamente. No hay relación alguna entre la inicial usada y el nombre del individuo implicado.

			Que este volumen al presentar, como lo hace, información y consejos importantes en muchos ramos, sea una fuente de particular utilidad, bendición y ánimo para la iglesia, es el sincero deseo de la

			Junta de fideicomisarios de la Corporación Elena G. de White

		


		
			Sección I: La iglesia

		


		
			Introducción

			La Iglesia Adventista del Séptimo Día estuvo siempre muy cerca del corazón de Elena de White. Durante su larga vida, el Cielo se acercó a ella más de 1.000 veces con mensajes de ánimo, de instrucción, de información, de reproche y de corrección. Estas numerosas visiones fueron dadas para guiar y proteger a los miembros de la iglesia remanente de Dios que guarda el sábado, tanto en forma individual como colectiva.

			Ella declaró cuando la iglesia era atacada: “Sé que el Señor ama a su iglesia” (Mensajes selectos 2:78). Y escribió con toda ternura: “La iglesia de Cristo, por debilitada y defectuosa que sea, es el único objeto en la Tierra al cual él concede su suprema consideración” (Testimonios para los ministros, p. 15).

			Elena de White amaba profundamente a la iglesia. Toda su vida fue dedicada a su bienestar y a su triunfo final.

			Cuán apropiado es, entonces, que este tomo de Mensajes selectos se inicie con una definición de lo que es la iglesia, extraída de una carta de consejo enviada a un administrador que trabajaba fuera de Estados Unidos. Esta definición es seguida por amonestaciones que instan a la unidad como un medio de fortaleza y que advierten contra la acción independiente, acción que sólo podría debilitar los esfuerzos de la iglesia para alcanzar y rescatar a un mundo en confusión.-Los Fideicomisarios.

		


		
			Capítulo 1

			¿Qué es la iglesia?

			La influencia de Cristo debe sentirse en nuestro mundo por medio de sus hijos creyentes. El que está convertido tiene que ejercer la misma clase de influencia que, en virtud de los instrumentos divinos, resultó efectiva en su conversión. Toda nuestra obra en este mundo ha de ser hecha en armonía y con amor y unidad. Debemos mantener delante de nosotros siempre el ejemplo de Cristo, andando en sus pisadas.

			La unión es fuerza, y el Señor desea que esta verdad siempre sea revelada en todos los miembros del cuerpo de Cristo. Todos deben estar unidos en amor, en humildad, en mansedumbre de mente; organizarse como una sociedad de creyentes con el propósito de combinar y difundir su influencia; deben trabajar como Cristo trabajó. Siempre han de manifestar cortesía y respeto mutuos. Todo talento tiene su lugar y debe mantenerse bajo el control del Espíritu Santo.

			Una sociedad cristiana formada por sus miembros-La iglesia es la sociedad cristiana formada por los miembros que la componen, para que cada uno goce de la ayuda de todas las gracias y talentos de los demás miembros, y también de la operación de Dios en su favor, de acuerdo con los diversos dones y habilidades que Dios les concedió. La iglesia está unida en los sagrados vínculos del compañerismo con el fin de que cada miembro se beneficie de la influencia de los demás. Todos deben unirse al pacto de amor y armonía que existe. Los principios y las gracias cristianas de toda la sociedad de creyentes han de comunicar fortaleza y poder en una acción armoniosa. Cada creyente debe beneficiarse y progresar por la influencia refinadora y transformadora de las variadas capacidades de otros miembros, para que las cosas que falten en uno puedan ser más abundantemente desplegadas en otro. Todos los miembros deben acercarse el uno al otro, para que la iglesia llegue a ser un espectáculo ante el mundo, ante los ángeles y ante los hombres. 

			El compromiso que caracteriza el pacto de los miembros de la iglesia es que cada uno camine en los pasos de Cristo, que cada uno tome sobre sí el yugo de Cristo y aprenda del Ser que es manso y humilde de corazón. Haciendo esto “hallaréis -dice el amado Salvador- descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga” (Mat. 11:29, 30).

			Los que llevan el yugo de Cristo marcharán unidos; cultivarán la simpatía y la tolerancia, y con santa imitación lucharán por mostrar a los demás la tierna simpatía y el amor que ellos mismos necesitan grandemente. El que es débil y carece de experiencia, aunque sea débil puede ser fortalecido por el que tiene más esperanza y por los que poseen una experiencia madura. Aunque sea el menor de todos es una piedra que debe brillar en el edificio. Es un miembro vital del cuerpo organizado, unido a Cristo, la cabeza viviente, y por medio de Cristo está identificado a tal punto con todas las excelencias del carácter del Señor, que este no se avergüenza de llamarlo hermano.

			La utilidad aumenta gracias a los vínculos en la iglesia-¿Por qué los creyentes se constituyen como iglesia? Porque por este medio Cristo quiere aumentar su utilidad en el mundo y fortalecer su influencia personal para el bien. En la iglesia ha de mantenerse una disciplina que proteja los derechos de todos y aumente el sentido de mutua dependencia. Dios nunca se propuso que la mente y el juicio de un hombre fueran el poder dominante. Nunca dispuso que un hombre gobernara, planificara y dispusiera sin la consideración cuidadosa y acompañada de oración del cuerpo entero, con el fin de que todos actuaran de una manera firme y armoniosa. 

			Los creyentes deben brillar como luces en el mundo. Una ciudad asentada sobre una colina no se puede esconder. Una iglesia separada y distinta del mundo es, en la estima del Cielo, el objeto de más valor en toda la Tierra. Los miembros deben comprometerse a estar separados del mundo, consagrándose al servicio de un solo maestro, Cristo Jesús. Deben revelar que han escogido a Cristo como su director... La iglesia debe ser lo que Dios ordenó que fuera: un representante de la familia de Dios en otro mundo.-Carta 26, 1900.

			Dios tiene un cuerpo organizado

			Cuídense de aquellos que surgen con una gran preocupación de denunciar a la iglesia. Los que están firmes enfrentando resueltamente la tormenta de la oposición del mundo y poniendo en alto los pisoteados mandamientos de Dios para exaltarlos como santos y honorables, son ciertamente la luz del mundo...

			Les digo, hermanos míos, el Señor tiene un cuerpo organizado por medio del cual él trabaja. Puede haber más de una veintena de Judas entre ellos; puede haber un Pedro áspero, que en circunstancias difíciles niegue a su Señor. Puede haber personas representadas por Juan a quien Jesús amaba, pero que pueden tener un celo que destruiría las vidas de los hombres pidiendo fuego del Cielo sobre ellos para vengar un insulto inferido a Cristo y a la verdad. Pero el gran Maestro trata de dar lecciones de instrucción para corregir estos males existentes. Él está haciendo hoy lo mismo con su iglesia. Está señalando sus peligros. Está presentando delante de ellos el mensaje a Laodicea. 

			Él les muestra que todo egoísmo, todo orgullo, toda exaltación propia, toda incredulidad y prejuicio, que conducen a resistir la verdad y a rechazar la verdadera luz, son peligrosos, y a menos que se arrepientan [de estos pecados], los que albergan estas cosas serán dejados en las tinieblas como la nación judía. Que cada alma trate ahora de contestar la oración de Cristo. Que cada alma se haga eco de esa oración en su mente, en peticiones, en exhortaciones, para que todos sean uno, así como Cristo es uno con el Padre, y trabajen con ese fin.

			En lugar de usar las armas de guerra dentro de nuestras propias filas, sean estas utilizadas contra los enemigos de Dios y de la verdad. Háganse eco de la oración de Cristo con todo vuestro corazón: “Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros” (Juan 17:11)...

			Alcance de la oración de Cristo-La oración de Cristo no es sólo en favor de los que ahora son sus discípulos, sino de todos los que crean en Jesús por medio de la palabra de sus discípulos, hasta el fin del mundo. Jesús estaba por entregar su vida para sacar a la luz la vida y la inmortalidad. Cristo, en medio de sus sufrimientos y del rechazo de que es objeto todos los días por parte de los hombres, observa a través de 2.000 años a su iglesia que existirá en los días finales, antes del fin de la historia de la Tierra.

			El Señor ha tenido una iglesia desde ese día, a través de todos los cambios de escena producidos por el tiempo hasta el período presente, 1893. La Biblia presenta delante de nosotros una iglesia modelo. Sus miembros deben estar unidos los unos con los otros, y en unidad con Dios. Cuando los creyentes están unidos con Cristo, la vid viviente, el resultado es que son uno en Cristo, y están llenos de simpatía, ternura y amor. 

			Los que pronuncian juicios contra la iglesia-Cuando alguien se está apartando del cuerpo organizado del pueblo que guarda los mandamientos de Dios, cuando comienza a pesar la iglesia en sus balanzas humanas y a pronunciar juicios contra ella, pueden saber que Dios no lo está dirigiendo. Está en el camino equivocado.

			Constantemente se levantan hombres y mujeres que están inquietos, y que desean poner en marcha algún nuevo dispositivo para realizar alguna cosa maravillosa. Satanás vigila su oportunidad para darles algo que hacer en su obra. Dios ha dado a cada hombre su tarea.

			Restaurar, no derribar-Existen oportunidades y privilegios en la iglesia para ayudar a los que están a punto de morir, y para inspirar a la iglesia con celo, pero no para reducirla a pedazos. Existen amplias oportunidades en la iglesia para caminar a las órdenes de Cristo. Si el corazón está lleno de celo por avanzar hacia una santificación y una santidad más profundas, trabajen en esa línea con toda humildad y devoción. La iglesia necesita la frescura y la inspiración de hombres que respiran la propia atmósfera del Cielo, para vitalizar a la iglesia, a pesar de la cizaña que hay entre el trigo...

			Quiero amonestar a todos los creyentes a que aprendan a mantener un celo santo con respecto a ellos mismos, no sea que Satanás aparte su corazón de Dios y se deslicen inconscientemente en las filas de Satanás, sin percibir que han cambiado de dirigente y así sean hallados bajo el poder traicionero de un tirano.

			Como iglesia tenemos que estar bien despiertos, y trabajar como obreros juntamente con Dios por los errantes que hay entre nosotros. Se nos han dado armas espirituales, poderosas para derribar las fortalezas del enemigo. No debemos lanzar rayos contra la iglesia militante de Cristo, porque Satanás está haciendo todo lo posible en esa línea, y ustedes, los que pretenden ser el pueblo remanente de Dios, mejor sería que no se encontraran ayudando al enemigo, denunciando, acusando y condenando. Traten de restaurar, no de derribar, desanimar y destruir.-Manuscrito 21, 1893 [republicado en la Review and Herald del 8 de noviembre de 1956].

		


		
			Capítulo 2

			Unidad en la iglesia

			Presentar un frente unido

			El testimonio de todo creyente en la verdad ha de ser uno. Todas vuestras pequeñas diferencias, que hacen surgir el espíritu combativo entre los hermanos, son artimañas de Satanás para distraer las mentes del asunto grande y terrible que tenemos delante. La verdadera paz se producirá en el pueblo de Dios cuando por medio de un celo unido y la oración ferviente se perturbe en alto grado la falsa paz que existe. Ahora hay un ferviente trabajo que hacer. Ahora es el tiempo en que pueden manifestar vuestras cualidades de soldados; que el pueblo del Señor presente un frente unido a los enemigos de Dios, de la verdad y la justicia...

			Cuando el Espíritu Santo fue derramado sobre la iglesia temprana, “la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma” (Hech. 4:32). El Espíritu de Cristo los hizo uno. Este es el fruto de permanecer en Cristo...

			Necesitamos la iluminación divina. Todo individuo está luchando para llegar a ser un centro de influencia, y hasta que Dios no trabaje por su pueblo no verán que la subordinación a él es la única seguridad para toda alma. Su gracia transformadora en los corazones humanos conducirá a la unidad, una unidad que todavía no ha sido lograda, pues todos los que son asimilados por Cristo estarán en armonía los unos con los otros. El Espíritu Santo creará unidad.-Carta 25b, 1892. 

			La unidad es nuestro credo

			La oración de Cristo a su Padre, contenida en el capítulo 17 de Juan, ha de ser el credo de nuestra iglesia. Nos muestra que nuestras diferencias y desuniones deshonran a Dios. Lean todo el capítulo, versículo por versículo.-Manuscrito 12, 1899.

			No apartarnos

			En la Palabra de Dios no se da ningún consejo ni autorización a quienes creen que el mensaje del tercer ángel debe guiarlos para que puedan apartarse. Pueden tener este problema resuelto para siempre en vuestra mente. Es el plan de mentes no santificadas lo que estimula un estado de desunión. Los sofismas de los hombres pueden parecer rectos a sus propios ojos, pero no son verdad y justicia. “Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación... y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo” (Efe. 2:14-16).

			Cristo es el vínculo de unión en la cadena de oro que une a los creyentes y los mantiene en unidad con Dios. No debe haber separación en este gran tiempo de prueba. El pueblo de Dios está constituido por “conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor” (vers. 19-21). Los hijos de Dios constituyen una sola unidad en Cristo, quien presenta su cruz como el centro de atracción. Todos los que creen son uno en él.

			Sentimientos humanos inducirán a algunos hombres a tomar la obra en sus propias manos, y la edificación se vuelve entonces desproporcionada. El Señor por lo tanto emplea una variedad de dones para hacer que el edificio sea simétrico. Ni un solo rasgo de la verdad ha de ser escondido o disminuido. Dios no puede ser glorificado a menos que el edificio, “bien coordinado, vaya creciendo para ser un templo santo en el Señor” [Efe. 2:21]. Esto comprende un tema grandioso, y los que entienden la verdad para este tiempo deben prestar atención a cómo escuchan, y cómo edifican, y cómo educan a otros a practicarla.-Manuscrito 109, 1899. 

			Lo que el Cielo ratifica

			“De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo” (Mat. 18:18). Cuando toda especificación que Cristo ha dado haya sido puesta por obra con el verdadero espíritu cristiano, entonces, y solamente entonces, el Cielo ratifica la decisión de la iglesia, porque sus miembros tienen la mente de Cristo y hacen lo que él haría si estuviera en la Tierra.-Carta 1c, 1890.

		


		
			Capítulo 3

			Acción independiente

			Apartándose de la fe

			Dios está enseñando, dirigiendo y guiando a su pueblo, para que ellos enseñen, guíen y conduzcan a otros. En la iglesia remanente de estos últimos días habrá, como las hubo en el tiempo del antiguo Israel, personas que desean moverse en forma independiente, que no están dispuestas a someterse a las enseñanzas del Espíritu de Dios, y que no escucharán ninguna amonestación o consejo. Que los tales siempre recuerden que Dios tiene una iglesia en la Tierra, en la cual ha delegado el poder. Los hombres querrán seguir su propio juicio independiente, despreciando el consejo y el reproche; pero tan seguramente como ellos hacen esto se están apartando de la fe, y la consecuencia será el desastre y la ruina de las almas. Los que trabajan ahora para sostener y edificar la verdad de Dios están alistándose de un lado, firmes y unidos en su corazón, en su mente y con su voz, en defensa de la verdad.-Carta 104, 1894.

			La acción concertada produce fuerza

			El Señor quiere que todos los que desempeñan una parte en su obra den testimonio en su vida del carácter santo de la verdad. El fin está cerca, y ahora es el tiempo cuando Satanás hará esfuerzos especiales para distraer el interés y separarlos de los temas que sobresalen en importancia, y que debieran inducir a todas las mentes a una acción concertada. 

			Un ejército no podría hacer nada en forma exitosa si sus diferentes partes no trabajaran concertadamente. Si cada soldado actuara sin tener en cuenta a los demás, el ejército pronto estaría desorganizado. En lugar de fortalecerse mediante una acción concertada, la fuerza se gastaría en esfuerzos inconexos y sin significado. Cristo oró para que sus discípulos fueran uno con él, así como él era [y es] uno con el Padre...

			Por buenas que sean las cualidades que un hombre tenga, no puede ser un buen soldado si actúa en forma independiente. Podría ocasionalmente hacer algún bien, pero a menudo el resultado es de poco valor, y muchas veces al final se ve que se ha hecho más daño que bien. Los que actúan independientemente aparentan estar haciendo algo, atraen la atención, brillan en forma destacada, y entonces se apagan. Todos deben avanzar en una sola dirección con el fin de prestar eficiente servicio a la causa...

			Dios requiere una acción concertada de parte de sus soldados, y con el fin de tenerla en la iglesia es esencial el dominio propio; debe ejercerse dominio propio.-Carta 11a, 1886.

			Consultar con los demás; comparar planes

			En todo esfuerzo, en todo lugar donde se introduce la verdad, hay necesidad de unir diferentes mentes, diferentes dones, diferentes planes y métodos de labor. Todos deben hacer que su práctica habitual sea consultarse mutuamente y orar los unos con los otros. Cristo dice: “Si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos” (Mat. 18:19). Ningún obrero individual tiene toda la sabiduría que se necesita. Debe haber comparación de planes, intercambio en consejos de uno con el otro. Ninguna persona en particular debe creerse suficiente como para manejar el interés de algún lugar prescindiendo de sus ayudantes. 

			Un hombre puede tener tacto en un sentido, pero puede ser un fracaso decidido en algunos puntos esenciales. Esto hace que su obra sea imperfecta. Necesita el tacto mental y el talento de otro hombre para combinarlos con sus esfuerzos. Todos deben estar en perfecta armonía mutua en la obra. Si pueden trabajar solamente con los que ven las cosas como ellos y siguen sus planes, entonces fracasarán. La obra será defectuosa porque ninguno de estos obreros ha aprendido las lecciones en la escuela de Cristo que los haga aptos para presentar a todo hombre perfecto en Cristo Jesús. Todos deben estar progresando constantemente. Deben echar mano de toda oportunidad para aprovechar hasta el máximo todo privilegio, hasta que lleguen a ser mejor dotados para su obra grande y solemne.

			Pero Dios ha puesto en la iglesia diferentes talentos. Todos estos son preciosos en su lugar, y cada uno ha de desempeñar una parte en la perfección de los santos.

			Esta es la orden de Dios, y los hombres deben trabajar según sus reglas y sus disposiciones si anhelan tener éxito. Dios aceptará solamente los esfuerzos que se hagan en forma voluntaria y con corazones humildes, sin los rasgos de sentimientos personales de egoísmo.-Carta 66, 1886.

			La práctica en la época temprana

			Cuando la causa era más joven, mi esposo acostumbraba tomar consejo de hombres que tenían sano juicio. La obra era mucho más pequeña entonces de lo que es ahora, pero él no se creía capaz de manejarla solo. Elegía consejeros de entre aquellos que llevaban responsabilidades en todas las ramas de la obra. Y después de aconsejarse mutuamente, estos hombres regresaban a su trabajo sintiendo una responsabilidad aún mayor de hacer progresar la causa en los ramos correctos, para elevar, purificar y solidificar, de tal suerte que la causa de Dios avanzara con fortaleza.-Manuscrito 43, 1901. 

			La independencia es un engaño de Satanás

			Es un engaño del enemigo que alguien sienta que puede desvincularse de los agentes que Dios ha señalado y trabajar en una línea independiente por sí mismo, con su propia supuesta sabiduría, y sin embargo tener éxito. Aunque se halague a sí mismo con la idea de que está haciendo la obra de Dios, al fin no prosperará. Somos un cuerpo, y todo miembro ha de estar unido al cuerpo, cada persona trabajando en su respectiva capacidad.-Carta 104, 1894.

			No es una buena señal cuando los hombres no se unen con sus hermanos, sino que prefieren actuar solos, cuando no aceptan a sus hermanos porque estos no ejecutan sus planes. Si los hombres llevan el yugo de Cristo, no pueden separarse. Llevarán el yugo de Cristo. Trabajarán junto con él.-Manuscrito 56, 1898.

			A medida que nos acercamos a la crisis final, en lugar del sentimiento de que hay menos necesidad de orden y armonía de acción, debemos ser más sistemáticos de lo que hemos sido hasta ahora. Toda nuestra obra debe ser conducida de acuerdo con planes bien definidos.

			Estoy recibiendo luz del Señor de que debe haber una conducción sabia en este tiempo más que en cualquier período anterior de nuestra historia.-Carta 27a, 1892.

			La organización completa es esencial

			¡Oh, cómo se regocijaría Satanás si pudiera tener éxito en sus esfuerzos para entrar en medio de este pueblo, y desorganizar la obra en un tiempo cuando una organización completa es esencial; y esta será el mayor poder para mantener fuera los levantamientos espurios y refutar las pretensiones no respaldadas por la Palabra de Dios! Necesitamos mantener firmes las líneas para que no haya ninguna ruptura del sistema de organización y orden que ha sido estructurado por una labor sabia y cuidadosa. No debe darse licencia para trabajar a elementos desordenados que desean controlar la obra en este tiempo. 

			Algunos han presentado el pensamiento de que cuando nos acerquemos al tiempo del fin, cada hijo de Dios actuará en forma independiente de toda organización religiosa. Pero he sido instruida por el Señor de que en esta obra no existe tal cosa como independencia de acción para cada hombre. Las estrellas del cielo todas actúan según una ley; cada una influye sobre las otras para hacer la voluntad de Dios, prestando común obediencia a la ley que controla su acción. Y con el fin de que la obra de Dios pueda progresar en forma sana y sólida, su pueblo debe actuar unidamente.-Testimonies for the Church 9:257, 258 [30 de mayo de 1909].

		


		
			Sección II: Principios relativos a la inspiración

		


		
			Introducción

			Confiamos en que lo que nos llega como mensajes inspirados por Dios esté basado en nuestra fe en Dios y en su Palabra, así como en la obra convincente del Espíritu Santo en nuestros corazones. También tiene base en la observación de las profecías ya cumplidas, en aquellas en proceso de cumplimiento, y en el fruto de estos mensajes en nuestras vidas y en las vidas de los demás. La influencia de los consejos sobre el desarrollo y la obra de la iglesia proporciona una evidencia adicional de su origen sobrenatural.

			El conocimiento de algunos de los conceptos de la inspiración y la revelación ayudan a sostener dicha confianza. Estos pueden hallarse en expresiones -a menudo incidentales- empleadas por los mismos escritores inspirados. Estas palabras que mantienen nuestra confianza aparecen en la Biblia, así como en los escritos de Elena de White. La introducción que la autora escribió para El conflicto de los siglos ha contribuido mucho a nuestra comprensión de su inspiración.

			La Corporación White presenta de vez en cuando declaraciones de Elena de White, extraídas de sus escritos publicados o inéditos, relativos a la cuestión de la revelación y la inspiración. Estas declaraciones, usadas a menudo, junto con el material hasta ahora inédito, se han impreso en esta sección.

			Así como en el caso de los escritores bíblicos, Elena de White hace sólo referencias accidentales a sus visiones. Ella explica solamente en forma breve cómo recibió la luz y cómo los mensajes le fueron entregados. Las referencias accidentales que aparecen en diferentes fuentes, y a menudo consisten sólo en unas pocas líneas, ahora aparecen reunidas por primera vez en este tomo.-Los Fideicomisarios.

		


		
			Capítulo 4

			La primacía de la Palabra

			Relación de los escritos de Elena de White con la Biblia, reconociéndola como el Libro supremo-Recomiendo al amable lector la Palabra de Dios como regla de fe y práctica. Por esa Palabra hemos de ser juzgados. En ella Dios ha prometido dar visiones en los “postreros días” [Hech. 2:17], no para tener una nueva norma de fe, sino para consolar a su pueblo y para corregir a los que se apartan de la verdad bíblica. Así obró Dios con Pedro cuando estaba por enviarlo a predicar a los gentiles.-A Sketch of the Christian Experience and Views of Ellen G. White, p. 64 (1851); Primeros escritos, p. 78.1

			No tomará el lugar de la Palabra-El Señor desea que estudien sus Biblias. Él no dio ninguna luz adicional para tomar el lugar de la Palabra. Esta luz se da con el propósito de concentrar en su Palabra las mentes confundidas, y si se asimila y digiere es la sangre y la vida del alma. Entonces se verán buenas obras cuando la luz brilla en las tinieblas.-Carta 130, 1901.

			Adquirir las pruebas de la Biblia-En el trabajo público no hagan prominente ni citen lo que la Hna. White ha escrito, como autoridad para sostener vuestra posición. El hacer esto no aumentará la fe en los Testimonios. Presenten sus evidencias en forma clara y sencilla extrayéndolas de la Palabra de Dios. Un “Así dice el Señor” es el testimonio más poderoso que pueden presentar a la gente. Que nadie sea educado a mirar a la Hna. White, sino al Dios poderoso que da las instrucciones a la Hna. White.-Carta 11, 1894. 

			En primer lugar los principios bíblicos, y luego los Testimonios-Es mi primer deber presentar los principios bíblicos. Entonces, a menos que haya una reforma decidida y concienzuda que se note en aquellos cuyos casos me han sido presentados, debo exhortarlos personalmente.-Carta 69, 1896.

			Obra de Elena de White: no distinta de la de los profetas bíblicos-En los tiempos antiguos habló a los hombres por boca de profetas y apóstoles. En estos días les habla por los testimonios de su Espíritu. Nunca hubo un tiempo en que Dios instruyera a su pueblo más fervientemente de lo que lo instruye hoy acerca de su voluntad y la conducta que quiere que sigan.-Testimonies for the Church 5:661; Joyas de los Testimonios 2:276.

			La Escritura y el Espíritu de Profecía tienen el mismo autor-El Espíritu Santo es el autor de las Escrituras y también del Espíritu de Profecía. Estos escritos no han de ser desvirtuados para hacer que signifiquen lo que el hombre quiera hacerlos significar, para expresar ideas y sentimientos humanos y para llevar adelante planes humanos a toda costa.-Carta 92, 1900.

			Relación de los escritos de Elena de White -la “luz menor”- con la Biblia-Poco caso se hace de la Biblia, y el Señor ha dado una luz menor para guiar a los hombres y mujeres a la luz mayor.-Review and Herald, 20 de enero de 1903; El colportor evangélico, p. 174.

			Probados por la Biblia-El Espíritu no fue dado -ni puede jamás ser otorgado- para invalidar la Biblia, pues las Escrituras declaran explícitamente que la Palabra de Dios es la regla por la cual toda enseñanza y toda manifestación religiosa debe ser probada... Isaías declara: “¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido” (Isa. 8:20).-El conflicto de los siglos, pp. 9, 10. 

			No con el propósito de dar nueva luz-El Hno. J quiere confundir los ánimos tratando de hacer aparecer que la luz que Dios me ha dado por medio de los Testimonios es una adición a la Palabra de Dios; pero da así una falsa idea sobre el asunto. Dios ha visto propio atraer de este modo la atención de este pueblo a su Palabra, para darle una comprensión más clara de ella. La Palabra de Dios basta para iluminar la mente más obscurecida, y puede ser entendida por los que tienen deseos de comprenderla. Pero no obstante todo eso, algunos que profesan estudiar la Palabra de Dios se encuentran en oposición directa a sus más claras enseñanzas. Entonces, para dejar a hombres y mujeres sin excusa, Dios da testimonios claros y señalados, con el fin de hacerlos volver a la Palabra que no han seguido. La Palabra de Dios abunda en principios generales para la formación de hábitos correctos de vida, y los testimonios, generales y personales, han sido calculados para atraer su atención más especialmente a esos principios.-Testimonies for the Church 5:663, 664; Joyas de los Testimonios 2:278, 279.

			Los testimonios presentan lecciones claras de la Palabra-En las Escrituras Dios estableció lecciones prácticas para gobernar la vida y la conducta de todos; pero aunque él dio detalles particulares y minuciosos con respecto a nuestro carácter, nuestra conversación y nuestra conducta, sin embargo sus lecciones son descuidadas e ignoradas en gran medida. Además de la instrucción de su Palabra, el Señor dio testimonios especiales a su pueblo, no como una nueva revelación, sino que él desea presentar delante de nosotros las lecciones claras de su Palabra para que puedan corregirse errores, para que pueda señalarse el camino correcto, para que cada alma esté sin excusa.-Carta 63, 1893; ver Joyas de los Testimonios 2:270, 271. 

			Elena de White capacitada para definir claramente la verdad y el error-En ese tiempo [después del chasco de 1844] se nos presentaba un error tras otro; ministros y doctores [médicos] traían nuevas doctrinas. Solíamos escudriñar las Escrituras con mucha oración, y el Espíritu Santo revelaba la verdad a nuestra mente. A veces dedicábamos noches enteras a escudriñar las Escrituras y a solicitar fervorosamente la dirección de Dios. Se reunían con este propósito grupos de hombres y mujeres piadosos. El poder de Dios bajaba sobre mí, y yo recibía capacidad para definir claramente lo que era verdad y lo que era error.

			Al ser así delineados los puntos de nuestra fe, nuestros pies se asentaron sobre un fundamento sólido. Aceptamos la verdad punto por punto, bajo la demostración del Espíritu Santo. Yo solía quedar arrobada en visión, y me eran dadas explicaciones. Me fueron dadas ilustraciones de las cosas celestiales y del santuario, de manera que fuimos colocados donde la luz resplandecía sobre nosotros con rayos claros y distintos.-Obreros evangélicos, pp. 317, 318.

			Para corregir el error y especificar la verdad-He escrito mucho en el diario2 que he llevado en todos mis viajes, y que debe ser presentado ante el pueblo en lo que sea esencial, aunque no haya escrito una sola línea más., Quiero que aparezca lo que se considere de valor, porque el Señor me ha dado mucha luz que deseo que la gente tenga; pues hay instrucciones que el Señor me ha dado para su pueblo. Es luz que ellos deben poseer, línea sobre línea, precepto sobre precepto, aquí un poquito y allí otro poquito. Esto ha de ser presentado ahora delante del pueblo, porque ha sido dado para corregir errores sutiles y para especificar lo que es la verdad. El Señor ha revelado muchas cosas que señalan la verdad, diciendo lo siguiente: “Este es el camino, andad por él” [Isa. 30:21].-Carta 117, 1910. 

			Los testimonios nunca contradicen a la Biblia-La Biblia debe ser vuestro consejero. Estúdienla y estudien los testimonios que Dios ha dado, porque ellos nunca contradicen a la Palabra.-Carta 106, 1907.

			Si los Testimonios no hablan según la Palabra de Dios, rechácenlos. No puede haber unión entre Cristo y Belial.-Joyas de los Testimonios 2:302.

			Al citar a la Hna. White-¿Cómo puede el Señor bendecir a aquellos que manifiestan un espíritu que dice: “A mí no me importa”, un espíritu que los conduce a andar contrariamente a la luz que el Señor les ha dado? Pero no les pido que tomen mis palabras. Pongan a la Hna. White a un lado. No citen mis palabras de nuevo en toda vuestra vida hasta que obedezcan la Biblia.3 Cuando hagan de la Biblia vuestro alimento, vuestra comida y vuestra bebida, cuando hagan de sus principios los elementos de vuestro carácter, sabrán mejor cómo recibir el consejo de Dios. Exalto la preciosa Palabra delante de ustedes hoy. No repitan lo que yo he dicho: “La Hna. White ha dicho así” y “La Hna. White ha dicho asá”. Descubran lo que el Señor de Israel ha dicho, y entonces hagan lo que él ordena.-Manuscrito 43, 1901. [De un discurso a los dirigentes de la iglesia la noche anterior a la apertura del Congreso de la Asociación General de 1901.]

			

			
				
					1 Esta publicación forma parte de Primeros escritos, pp. 11-84. Ver el Prefacio de este libro.-Nota del Editor.

				

				
					2 La Sra. de White llevaba de vez en cuando un diario de su experiencia, pero no se refiere básicamente a esto al usar el término “diario”. Sus escritos se hacían a menudo en libros [cuadernos] en blanco con hojas rayadas. Más de 20 de estos libros se encuentran en las bóvedas de la Corporación White, y muchos de los manuscritos que están ahora en los archivos fueron escritos originalmente en dichos libros. Algunos manuscritos del archivo aparecen bajo el título general de Diario, usado en este sentido particular. Debe recordarse que ella utiliza dicho término en los Testimonios cuando se refiere a sus manuscritos: “En mi diario encuentro lo siguiente, escrito hace un año” (Testimonies for the Church 8:206). Es evidente que se está refiriendo a un tema de los Testimonios.

				

				
					3 Elena de White estaba frente a los dirigentes de la iglesia, como grupo, por primera vez en 10 años. Las circunstancias reinantes, tanto en la Asociación General como en nuestras instituciones de Battle Creek, habían llegado, en muchos sentidos, a un punto crítico. Se habían recibido testimonios que aconsejaban regresar a los principios de la Biblia, pero las condiciones no habían mejorado en nada. La mayor parte de los delegados al Congreso de la Asociación General, que comenzaría al día siguiente, sentían que debían hacerse cambios. Elena de White presentaría un reproche a los dirigentes de las instituciones y pediría una reorganización de la Asociación General. Su preocupación era que los cambios que debían hacerse se basaran en los principios de la Biblia y no solamente en la palabra de Elena de White. En esta ocasión ella declaró: “Dios me ha dicho que mi testimonio debe ser presentado a este congreso, y que yo debo tratar de hacer que los hombres lo crean. Mi tarea es dejar la verdad con el pueblo, y aquellos que aprecian la luz del Cielo aceptarán la verdad” (Manuscrito 43, 1901). Ella presentaría consejos como mensajera del Señor, y estos consejos debían ser escuchados; pero tenía que hacerse una obra profunda, una obra basada en los principios establecidos en la Palabra de Dios.-Los Compiladores.

				

			

		


		
			Capítulo 5

			Experiencias en la recepción de visiones

			Primera visión-Mientras estaba orando ante el altar de la familia, el Espíritu Santo descendió sobre mí.-Primeros escritos, p. 14.

			Cinco de nosotras estábamos arrodilladas en silencio ante el altar de la familia. Mientras estábamos orando, el poder de Dios descendió sobre mí como nunca lo había sentido antes. Me parecía estar rodeada de luz y que me elevaba más y más sobre la Tierra. En esa ocasión tuve una visión de lo que sucedería a los creyentes adventistas, de la venida de Cristo y la recompensa que habría de ser dada a los fieles.-Joyas de los Testimonios 2:270.

			La experiencia relatada-Cuando las vislumbres de la gloria de Dios vinieron al principio sobre mí, pensaban que yo estaba muerta, y me observaron, y lloraron y oraron por mucho tiempo; pero para mí era el Cielo, era la vida, y entonces el mundo se me extendió delante de mí y vi tinieblas similares a un paño mortuorio.

			¿Qué significaba aquello? No podía ver ninguna luz. Entonces vi un pequeño destello de luz, y luego otro; y esas luces iban aumentando y haciéndose más brillantes, y se multiplicaban y se hacían más y más fuertes hasta que se convirtieron en la luz del mundo. Estos eran los creyentes en Cristo Jesús... 

			Pensé que nunca más debía volver al mundo. Cuando la respiración fue devuelta a mi cuerpo, no podía escuchar nada. Todo era oscuro. El resplandor y la gloria sobre las cuales mis ojos habían descansado habían eclipsado la luz, y eso continuó por varias horas. Entonces gradualmente empecé a reconocer la luz, y pregunté dónde estaba.

			Dijo el dueño de casa:

			-Usted está aquí, en mi casa.

			-¿Qué?, ¿aquí? ¿Yo aquí? ¿No sabe usted cómo?

			Entonces todo volvió a mi mente. ¿Ha de ser esta mi residencia? ¿He venido acá de nuevo? ¡Oh, qué peso y qué carga vinieron sobre mi alma!-Manuscrito 16, 1894.

			Totalmente perdida para las cosas terrenales-Cuando el Señor ve adecuado darme una visión, soy arrebatada a la presencia de Jesús y los ángeles, y pierdo totalmente de vista las cosas terrenales.4 No puedo ver más nada que al ángel que me dirige. Mi atención a menudo es dirigida a escenas que suceden sobre la Tierra.

			A veces me conduce muy adelante, al futuro, y se me muestra lo que ha de ocurrir. Entonces de nuevo se me muestran las cosas que han acontecido en el pasado.-Spiritual Gifts 2:292 (1860).

			A veces recibía visiones mientras estaba consciente-El viernes 20 de marzo me levanté temprano, alrededor de las tres y media de la mañana. Mientras escribía acerca del capítulo 15 de Juan, de repente una paz maravillosa vino sobre mí. Toda la habitación parecía estar llena de la atmósfera del Cielo. Una santa presencia parecía estar en mi habitación. Abandoné mi pluma y estaba en una actitud de espera para ver lo que el Espíritu me decía. No vi a ninguna persona. No oía ninguna voz audible, pero un vigilante celestial parecía que estaba cerca a mi lado. Sentí que estaba en la presencia de Jesús. 

			La dulce paz y la luz que parecían llenar mi pieza me resultaba imposible explicarlas o describirlas. Una atmósfera sagrada y santa me rodeaba, y se presentaron a mi mente y a mi comprensión asuntos de intenso interés e importancia. Se estableció una línea de acción delante de mí como si la presencia invisible hablara conmigo. El asunto del cual estaba escribiendo parecía perderse en mi mente, y otro asunto se abrió distintamente delante de mí. Un gran pavor parecía estar sobre mí mientras algunos asuntos eran impresionados en mi mente.-Manuscrito 12c, 1896.

			Otra visión mientras escribía-Me levanté temprano el jueves por la mañana, alrededor de las dos, y estaba escribiendo activamente sobre la vid verdadera, cuando sentí una presencia en mi habitación, como en muchas otras ocasiones anteriores, y perdí todo recuerdo de lo que me rodeaba. Parecía estar en la presencia de Jesús. Él estaba comunicándome aquello en que debía ser instruida. Todo era tan claro que no podía entenderlo mal.

			Yo debía de ayudar a alguien de quien pensaba que nunca más debía preocuparme. No podía entender lo que significaba, pero de inmediato traté de no razonar acerca de ello, sino seguir las instrucciones. No se pronunció ninguna palabra audible a mis oídos, pero sí a mi mente. Dije: “Señor, haré lo que tú has ordenado”.-Carta 36, 1896.

			Una maravillosa presentación mientras escribía y hablaba-No solamente cuando estoy de pie ante grandes congregaciones me es concedida una ayuda especial, sino también cuando estoy usando mi pluma; me son dadas del pasado maravillosas presentaciones del presente y del futuro.-Carta 86, 1906.

			Elena de White no podía controlar las visiones-Es totalmente falso que yo alguna vez haya insinuado que podía tener una visión cuando lo quería. No hay sombra de verdad en esto. Nunca he dicho que podía producir visiones cuando lo deseaba, porque esto sencillamente es imposible. Durante años he sentido que si yo hubiera podido escoger lo que me gustaba y al mismo tiempo agradar a Dios, habría preferido morir antes que tener una visión, porque cada visión coloca sobre mí la gran responsabilidad de presentar testimonios de reprobación y de amonestación, que siempre han estado en contra de mis sentimientos, causándome en el alma una aflicción inexpresable. Nunca he codiciado mi posición, y sin embargo no me atrevo a resistir al Espíritu de Dios para buscar otra más fácil. 

			El Espíritu de Dios ha venido sobre mí en diferentes oportunidades, en distintos lugares y en variadas circunstancias.5 Mi esposo no ha tenido ningún control sobre estas manifestaciones del Espíritu de Dios. En muchas ocasiones él ha estado muy lejos cuando he tenido visiones.-Carta 2, 1874.

			No me atrevía a dudar-En la confusión me veía a veces tentada a dudar de mi propia experiencia. Mientras orábamos en la familia una mañana, el poder de Dios comenzó a descansar sobre mí, y cruzó por mi mente el pensamiento de que [lo que experimentaba] era mesmerismo, y lo resistí. Inmediatamente fui herida de mudez... Después de esto ya no me atreví a dudar ni a resistir por un momento al poder de Dios, pensaran los demás lo que pensaran.-Primeros escritos, pp. 22, 23.

			Elena de White relata evidencias de su llamado y su obra-Existe en nuestro mundo un espíritu de creer y también un espíritu de incredulidad. En los días finales algunos se apartarán de la fe, prestando oídos a espíritus seductores y a doctrinas de demonios. Esperamos que los que rehúsen estar en armonía con Cristo se desarrollarán como elementos de lucha; pero no debemos pensar que esto nos hará daño alguno. Debemos recordar que los que están con nosotros son más que los que están contra nosotros. Esta es mi esperanza, mi fortaleza y mi poder. Creo en Dios. Sé en quién he creído. Creo en los mensajes que Dios ha dado a su iglesia remanente. Desde la niñez he tenido muchísimas experiencias que han fortalecido mi fe en la obra que Dios me ha dado para hacer. 

			Capacitada para escribir-En los primeros tiempos de mis labores públicas el Señor me pidió: “Escribe, escribe las cosas que te son reveladas”. En el tiempo en que recibí ese mensaje no podía sostener mi mano con firmeza. Mi condición física hacía imposible que escribiera. Pero de nuevo vino la palabra: “Escribe las cosas que te son reveladas”. Obedecí y, como resultado, antes de que pasara mucho tiempo podía escribir página tras página con relativa facilidad. ¿Quién me decía qué debía escribir? ¿Quién fortalecía mi mano derecha y hacía posible que usara la pluma? Era el Señor.

			Cuando llegamos a estar en la debida relación con él, y cuando nos entregamos completamente a él, vemos el poder milagroso de Dios en palabra y obra.

			Las visiones confirmaban conclusiones extraídas del estudio de la Biblia-En los primeros días del mensaje, cuando nuestro número era pequeño, estudiábamos diligentemente para entender el significado de muchos textos. A veces parecía que no podía darse ninguna explicación. Mi mente parecía cerrarse a la comprensión de la Palabra; pero cuando los hermanos que se habían reunido para estudiar llegaban a un punto después del cual ya no podían avanzar más, y recurrían a la oración ferviente, el Espíritu de Dios descansaba sobre mí, y era arrebatada en visión e instruida con respecto a la relación de un pasaje con otro de las Escrituras. Estas experiencias se repetían una y otra vez en muchas oportunidades. De esta manera muchas verdades del mensaje del tercer ángel eran establecidas punto por punto. 

			¿Piensan ustedes que mi fe en este mensaje será removida alguna vez? ¿Piensan que puedo permanecer en silencio cuando veo que se hace un esfuerzo para barrer los pilares fundamentales de nuestra fe? Estoy tan completamente establecida en estas verdades como lo es posible para una persona estarlo. Nunca podré olvidar la experiencia por la cual pasé. Dios ha confirmado mi creencia con muchas evidencias de su poder.

			La luz que he recibido la he escrito, y gran parte de ella está ahora brillando desde las páginas impresas. Existe, a través de las páginas que he escrito, una armonía con mi actual enseñanza.

			Mientras estaba en visión no respiraba-Algunas de las instrucciones que se hallan en estas páginas fueron dadas en circunstancias tan notables que evidenciaban el poder maravilloso de Dios en favor de su verdad. A veces, mientras he estado en visión, mis amigos se acercaban a mí, y exclamaban: “¡Ella no respira!” Colocaban un espejo delante de mis labios, y se daban cuenta de que no se humedecía el vidrio. Mientras no existía ninguna señal de que hubiera alguna clase de respiración, continuaba hablando de las cosas que me eran presentadas. Estos mensajes fueron dados en esta forma para sostener la fe de todos, para que en estos últimos días tuviéramos confianza en el Espíritu de Profecía.

			La voz milagrosamente preservada-Agradezco a Dios porque él me ha preservado la voz, cuando en los años de mi temprana juventud los médicos y otros amigos declararon que esa voz quedaría silenciosa después de tres meses. El Dios del Cielo vio que necesitaba pasar por una experiencia de prueba que me preparara para la obra que él quería que yo hiciera.

			Durante los últimos 50 años mi fe en el triunfo final del mensaje del tercer ángel y de todo lo que está relacionado con él, ha sido sustentada por las maravillosas experiencias a través de las cuales he pasado. Por esto estoy anhelando que mis libros sean publicados y circulen en muchos idiomas. Yo sé que la luz contenida en estos libros es la luz del Cielo.

			Estudiar la instrucción-Les pido que estudien la instrucción que está contenida en estos libros. A Juan, el anciano apóstol, se le dio el mensaje: “Escribe las cosas que has visto, y las cosas que hay ahora, y las cosas que vendrán después” [Apoc. 1:19]. El Señor me ha pedido que escriba lo que me ha sido revelado. Esto es lo que he hecho, y es lo que está ahora en forma impresa...

			En medio de los errores que se están esparciendo por toda la Tierra, luchemos para mantenernos firmes sobre la plataforma de la verdad eterna. Pongámonos toda la armadura de Dios, porque se nos dice que en este tiempo Satanás mismo obrará milagros delante del pueblo; y al ver estas manifestaciones debemos estar preparados para resistir su influencia engañosa. Cualquier cosa que el enemigo presente como verdad no debe influir en nosotros, porque debemos estar amparados por la instrucción del gran Autor de la verdad.-Review and Herald, 14 de junio de 1906.

			

			
				
					4 Esto explica el hecho de que Elena de White raramente habla del fenómeno físico que acompañaba a muchas de sus visiones. Ella misma debía depender del testimonio de testigos presenciales para llegar a enterarse de estas manifestaciones, como lo hizo en 1906, cuando se refirió a evidencias relativas a su llamado y a su obra. Ver el tema final de esta sección (p. 87).

				

				
					5 El Pr. J. N. Loughborough informa que la última visión acompañada por un fenómeno físico ocurrió en el campamento de Portland, Oregon, en 1884. Él estaba presente e hizo mención de esto en una disertación que dio el 20 de enero de 1893, sobre “El estudio de los testimonios”, durante el Congreso General de la Asociación General celebrado en Battle Creek (ver The General Conference Bulletin, pp. 19, 20 [1893]).-Los Compiladores.

				

			

		


		
			Capítulo 6

			Vislumbres de cómo llegó la luz a Elena de White

			Primera visión: parecía estar presente, participando en los acontecimientos-Mientras estaba orando ante el altar de la familia, el Espíritu Santo descendió sobre mí, y me pareció que me elevaba más y más muy por encima del tenebroso mundo. Miré hacia la Tierra para buscar al pueblo adventista pero no lo hallé en parte alguna, y entonces una voz me dijo: “Vuelve a mirar un poco más arriba”. Alcé los ojos y vi un sendero recto y angosto trazado muy por encima del mundo. El pueblo adventista andaba por ese sendero en dirección a la ciudad que se veía en su último extremo.-Primeros escritos, p. 14.

			Una amplia visión panorámica-Mediante la iluminación del Espíritu Santo, las escenas de la lucha secular entre el bien y el mal fueron reveladas a quien escribe estas páginas. En una y otra ocasión se me permitió contemplar las peripecias de la gran lucha secular entre Cristo, Príncipe de la vida, Autor de nuestra salvación, y Satanás, príncipe del mal, autor del pecado y primer transgresor de la santa ley de Dios.-El conflicto de los siglos, p. 13.

			Un ángel explica el significado-Mientras estaba en Loma Linda, California, el 16 de abril de 1906, pasó delante de mí una maravillosa representación. Durante una visión nocturna yo estaba en una altura, desde la cual podía ver las casas sacudidas como una caña por el viento. Edificios, grandes y pequeños, caían al suelo. Centros de placer, teatros, hoteles y los hogares de gente rica eran sacudidos y destrozados. Muchas vidas eran destruidas, y el aire estaba lleno de los gritos de los heridos y los aterrorizados... No encuentro palabras para describir lo terrible de la escena que pasó delante de mí. 

			A pesar de lo terrible que fue la representación que pasó delante de mí, lo que me impresionó más vívidamente fue la instrucción impartida en relación con lo que ocurría. El ángel que estaba a mi lado declaró que el supremo gobierno de Dios y el carácter sagrado de su ley debían ser revelados a aquellos que rechazaban persistentemente prestar obediencia al Rey de reyes. Los que elegían permanecer desleales debían ser visitados con juicios, pero con misericordia, con el fin de que, si fuera posible, se despertaran a una comprensión de la pecaminosidad de su conducta.-Testimonies for the Church 9:92, 93.

			Una visión vívida relativa a una familia-El ángel de Dios dijo: “Sígueme”. Parecía estar yo en una fiesta en un tosco edificio, y había varios jóvenes que jugaban a las cartas. Parecían estar tan concentrados en el entretenimiento en el cual estaban empeñados, que no parecieron notar que alguien había entrado en la pieza. Había señoritas presentes que observaban a los que jugaban, y se pronunciaban palabras que no eran de la clase más refinada. En esa habitación había un espíritu y una influencia que se sentían, que no era, de modo alguno, adecuado para purificar y elevar la mente y ennoblecer el carácter...

			-¿Quiénes son estos -pregunté- y qué representa esta escena?

			-Espera... -se me contestó.

			Vi otra representación. Estaban bebiendo líquido venenoso, y las palabras y acciones que este producía eran cualquier cosa, menos favorables para los pensamientos serios, para una clara percepción en los negocios, para las normas puras de moral y para la elevación de los participantes...

			-¿Quiénes son estos? -pregunté de nuevo.

			-Una porción de la familia que estás visitando -fue la respuesta-. El adversario de las almas, el gran enemigo de Dios y del hombre, la cabeza de los principados y poderes, y el gobernante de las tinieblas de este mundo, está presidiendo aquí esta noche. Satanás y sus ángeles están guiando con sus tentaciones a estas pobres almas a su propia ruina.-Carta 1, 1893.

			Como si todo el asunto se estuviera realizando-Ahora tengo luz, mayormente durante la noche, como si todo el asunto estuviera sucediendo y yo lo estuviera viendo, y como si estuviera escuchando la conversación. Estoy inducida a levantarme y hacerle frente.-Manuscrito 105, 1907.

			Presentaciones simbólicas-Usted me fue presentado como si fuera un general montado en un caballo y enarbolando una bandera. Uno vino y arrebató de su mano la bandera que tenía las palabras: “Los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” [cf. Apoc. 14:12], la cual fue arrojada y pisoteada. Lo vi a usted rodeado de hombres que lo estaban identificando con el mundo.-Carta 239, 1903.

			Parte de la obra hecha [en favor de los desechados] es presentada como hombres que hacían rodar colina arriba grandes piedras con gran esfuerzo, pero cuando estaban a punto de llegar a la cumbre de la colina las dejaban rodar de nuevo hasta el fondo. Los hombres tenían éxito en llevar sólo unas pocas hasta la cumbre. En la obra hecha por los degradados, ¡qué esfuerzo ha exigido alcanzarlos, qué gastos, y luego persuadirlos a resistir al apetito y las bajas pasiones!-Carta 232, 1899. 

			Capacitada para comprender visiones simbólicas-Mi mente y mis percepciones están todavía claras. Lo que el Señor me presenta en símbolo, él me permite entenderlo.-Carta 28, 1907.

			Advertida acerca del peligro que amenazaba a un médico-En una visión que tuve anoche lo vi a usted escribiendo. Uno miraba por encima de su hombro y dijo: “Usted, amigo mío, está en peligro...”

			Permítame que le relate una escena que presencié mientras estaba en Oakland. Ángeles vestidos con hermosos atavíos, como ángeles de luz, escoltaban al Dr. A de un lugar a otro, y lo inspiraban a hablar palabras llenas de jactancia pomposa que eran ofensivas para Dios.

			Inmediatamente después de la conferencia en Oakland, el Señor me presentó una escena durante la noche, en la cual Satanás, vestido del disfraz más atractivo, estaba acercándose afanosamente al lado del Dr. A. Yo vi y escuché mucho. Noche tras noche me sentí presionada con agonía de alma al ver a este personaje hablando con nuestro hermano.-Carta 220, 1903.

			Revelado como un relámpago luminoso-Se hace la pregunta: ¿Cómo tiene noticias la Hna. White de asuntos de los cuales ella habla tan decididamente, como si tuviera autoridad para decir estas cosas? [Responde ella:] Hablo así porque resplandecen en mi mente cuando estoy en perplejidad como relámpago en una noche oscura en la furia de la tormenta. Algunas escenas presentadas delante de mí hace años no han sido retenidas en mi memoria, pero cuando la instrucción que entonces me fue dada se necesitó, a veces, aun mientras estaba de pie delante del pueblo, me ha venido el recuerdo en forma precisa y clara como un relámpago luminoso,6 trayendo a mi mente en forma precisa la instrucción particular. En tales ocasiones no puedo dejar de decir las cosas que brillan en mi mente, no porque haya tenido una nueva visión, sino porque aquello que me fue presentado, tal vez años antes, ha acudido con fuerza a mi mente.-Manuscrito 33, 1911. 

			Escenas en el vestíbulo de un sanatorio-En mis sueños estaba en ----- y mi Guía me dijo que tomara nota de todo lo que oyera y observara todo cuanto viera. Estaba en un lugar retirado, donde no me veían, pero desde donde yo podía ver todo lo que ocurría en el salón. Algunas personas estaban arreglando cuentas con usted, y los oí quejándose debido a la gran suma que se les cobraba por la pieza, la pensión y el tratamiento. Oí que usted, con voz firme y decidida rehusaba rebajar el costo. Estaba sorprendida de ver que el precio fuera tan alto.

			Usted parecía ser el poder dominante. Vi que la impresión que hacía con su conducta sobre la mente de los que arreglaban las cuentas era desfavorable para la institución. Oí que algunos de sus hermanos intervenían tratando de convencerlo de que su forma de proceder no era sabia ni justa, pero usted se mantenía tan firme en su posición como una roca. Sostenía que en lo que hacía, actuaba para el bien de la institución. Pero vi a muchas personas que se marchaban de ----- sintiendo cualquier cosa, menos satisfacción.-Carta 30, 1887.

			Escenas de familiaridad y adulterio-Mientras estaba en Europa las cosas que ocurrieron en ----- fueron abiertas delante de mí. Una voz dijo: “Sígueme y te mostraré los pecados que practican aquellos que se hallan en posiciones de responsabilidad”. Fui de pieza en pieza, y lo vi a usted, un atalaya sobre los muros de Sión, teniendo relaciones muy íntimas con la esposa de otro hombre, traicionando los sagrados cometidos, crucificando de nuevo a su Señor. ¿Consideró usted que había un Vigilante, el Santo, que estaba presenciando su mal proceder, viendo sus acciones y oyendo sus palabras, y que estas están registradas en los libros del Cielo? 

			Ella estaba sentada en su regazo; usted la estaba besando y ella lo besaba a usted. Me fueron presentadas otras escenas de afectuosidad, miradas y comportamiento sensuales, que produjeron una conmoción de horror en mi alma. Su brazo rodeaba la cintura de ella, y el afecto expresado estaba teniendo una influencia cautivante. Entonces se levantó una cortina, y lo vi a usted en una cama con -----. Mi Guía dijo: “Iniquidad, adulterio”.-Carta 16, 1888.

			El mensaje presentado como fruto-Su obra me fue presentada simbólicamente. Usted pasaba a un grupo una vasija llena de hermoso fruto. Pero al ofrecerles este fruto les hablaba palabras tan ásperas y su actitud era tan negativa, que nadie lo aceptaba. Entonces otra Persona vino al mismo grupo y les ofreció el mismo fruto. Y sus palabras y sus maneras eran tan corteses y placenteras cuando él hablaba acerca de lo deseable del fruto, que el recipiente quedó vacío.-Carta 164, 1902.

			Uno con autoridad aconseja en cuanto al lugar para establecer un sanatorio-Durante la noche estaba yo en un concilio en el cual los hermanos estaban discutiendo el asunto de un sanatorio en Los Ángeles. Uno de los hermanos presentó las ventajas de establecer el sanatorio en la ciudad de Los Ángeles. El que tenía autoridad se levantó y presentó el asunto con claridad y con fuerza.-Carta 40, 1902.

			Escenas contrastantes para ilustrar el fervor misionero-Me pareció encontrarme en una gran asamblea. Un Ser de autoridad hablaba al auditorio, señalando un mapamundi. Decía que aquel mapa representaba la viña de Dios que debemos cultivar. Cuando la luz celestial brillaba sobre alguno, debía transmitirla. Debían encenderse luces en los diferentes lugares y de estas luces se encenderían otras aún... 

			Vi focos de luz que brillaban desde las ciudades y los pueblos, en las montañas y los llanos. La Palabra de Dios era obedecida, y como resultado en cada ciudad y cada pueblo se levantaban monumentos a su gloria. Su verdad era proclamada en todo el mundo.

			Luego el mapa fue quitado y reemplazado por otro en el cual la luz brillaba sólo en unos pocos lugares. El resto del mundo estaba sumergido en las tinieblas; apenas si se percibían algunos rayos de luz aquí y allí. Nuestro Instructor dijo entonces: “Esta oscuridad se debe a que los hombres siguieron su propio camino. Fomentaron sus tendencias al mal, heredadas o adquiridas. Se dedicaron mayormente a la duda, la crítica y la acusación. Su corazón no es recto delante de Dios. Han escondido su lámpara debajo de un almud”.-Testimonies for the Church 9:28, 29; Joyas de los Testimonios 3:296, 297.

			El estudio de la Palabra y el conocimiento especial-Con la luz comunicada por el estudio de su Palabra, con el conocimiento especial que se me ha dado de los casos individuales entre su pueblo en todas las circunstancias y fases de la vida, ¿puedo yo estar ahora en la misma ignorancia, en la misma incertidumbre mental y ceguera espiritual que al principio de mi ministerio? ¿Dirán mis hermanos que la Hna. White ha sido una alumna tan torpe, que su juicio en esa dirección no es mejor que antes de que entrase en la escuela de Cristo para ser preparada y disciplinada para una obra especial? ¿No soy más inteligente acerca de los deberes y peligros del pueblo de Dios que aquellos a quienes nunca han sido presentadas estas cosas?-Testimonies for the Church 5:686; Joyas de los Testimonios 2:297.

			El Espíritu Santo impresionó la mente y el corazón de Elena de White-Dios me ha dado una notable y solemne experiencia en relación con su obra; pueden tener la seguridad de que mientras tenga vida no cesaré de elevar una voz de amonestación según sea impresionada por el Espíritu de Dios, quieran o no los hombres oírla o tolerarla. No tengo sabiduría especial en mí misma; soy tan sólo un instrumento en las manos del Señor para hacer la obra que él me ha asignado. Las instrucciones que he dado por la pluma o la voz han sido una expresión de la luz que Dios me ha dado. He presentado los principios que el Espíritu de Dios ha estado grabando durante años en mi mente y escribiendo en mi corazón. 

			Y ahora, hermanos, les suplico que no se interpongan entre mí y el pueblo para desviar la luz que Dios quiere que llegue a él. No quiten por vuestras críticas toda la fuerza, toda la agudeza y poder de los Testimonios. No sientan que pueden disecarlos para que se adapten a vuestras ideas, aseverando que Dios le ha dado capacidad para discernir lo que es luz del Cielo y lo que es expresión de simple sabiduría humana. Si los Testimonios no hablan según la Palabra de Dios, rechácenlos.-Testimonies for the Church 5:691; Joyas de los Testimonios 2:301, 302.

			Instruida con respecto a la ubicación de una fábrica de alimentos-En las visiones de la noche, estos principios me fueron presentados en relación con la propuesta de establecer una fábrica de pan7 en Loma Linda. Se me mostró un edificio grande donde se fabricaban muchos alimentos. Había también algunos edificios menores cerca de la panadería. Mientras observaba, escuché voces duras que discutían sobre el trabajo que se hacía. Había falta de armonía entre los obreros, y se había creado confusión.

			Entonces vi al Hno. Burden acercarse. Su rostro tenía una mirada de preocupación y perplejidad mientras trataba de razonar con los obreros para producir entre ellos armonía. La escena se repetía, y el Hno. Burden a menudo era distraído de su legítimo trabajo como gerente del sanatorio, para arreglar diferencias...

			Entonces vi pacientes de pie sobre los hermosos terrenos del sanatorio. Habían oído las disputas entre los obreros. Los pacientes no me veían, pero yo sí, y los escuchaba, y sus observaciones llegaban a mis oídos. Se lamentaban de que una fábrica de alimentos se estableciera en esos hermosos terrenos, tan cerca de una institución destinada al cuidado de los enfermos. Algunos estaban disgustados...

			Entonces un Ser apareció en la escena y dijo: “Todo esto ha sido traído delante de ti como una lección objetiva, para que veas el resultado de llevar a cabo ciertos planes...”

			Entonces toda la escena cambió. El edificio de la panadería no estaba donde habíamos planeado ponerlo, sino a cierta distancia de los edificios del sanatorio, sobre el camino que va hacia el ferrocarril. Era un edificio modesto, y se hacía una obra pequeña. Se perdió de vista la idea comercial, y en su lugar prevaleció una gran influencia espiritual en el lugar.-Carta 140, 1906.

			

			
				
					6 Comentando sobre la manera en que a menudo Elena de White recibía la luz, W. C. White, su hijo, en una declaración que ella respaldó plenamente, dijo: “Las cosas que ella escribió son descripciones de figuras instantáneas y otras presentaciones que le fueron dadas con respecto a las acciones de los hombres, y la influencia de estas acciones sobre la obra de Dios para la salvación de los hombres, con proyecciones a la historia pasada, presente y futura en relación con esta obra (Concilio de la Asociación General, 30 de octubre de 1911; ver el Apéndice A).

					 Leer el libro E. G. White: Inspiración e historia, escrito por Arthur L. White, páginas 7-9.-Los Compiladores.

				

				
					7 Nota: Se hacían planes para establecer ese edificio a unos 85 metros (100 yardas) de distancia del edificio principal del sanatorio.

				

			

		


		
			Capítulo 7

			Presentación del mensaje divinamente revelado

			Instrucciones dadas a Elena de White-Al revelarme el Espíritu de Dios las grandes verdades de su Palabra y las escenas del pasado y de lo por venir, se me mandó que diese a conocer a otros lo que se me había mostrado.-El conflicto de los siglos, p. 13.

			Desde el comienzo de mi obra... fui llamada a presentar un testimonio sencillo y directo para reprobar errores, y a no dejar de hacerlo.-Testimonies for the Church 5:678.

			Dando testimonio: ayudada por el Espíritu de Dios-Después de salir de una visión no recuerdo de inmediato todo lo que he visto, y el asunto no me es tan claro hasta que empiezo a escribir. Entonces la escena aparece delante de mí como me fue presentada en la visión y puedo describirla con libertad. A veces las cosas que he visto me están ocultas cuando salgo de la visión, y no puedo recordarlas hasta que estoy delante de un grupo al cual se aplica la visión. Entonces las cosas que he visto me vienen a la mente con fuerza.

			Dependo tanto del Espíritu del Señor para relatar o escribir la visión como para tenerla. Es imposible para mí recordar cosas que me han sido mostradas por el Señor, a menos que él las traiga delante de mí en la ocasión que él quiere que las relate o las escriba.-Spiritual Gifts 2:292, 293. 

			Debe ser impresionada por el Espíritu Santo-No puedo por impulso propio asumir una tarea e iniciarla. Tengo que ser impresionada por el Espíritu de Dios. No puedo escribir a menos que el Espíritu Santo me ayude. A veces no puedo escribir todo. Luego me despierto a las once, a las doce o a la una, y entonces puedo escribir tan rápidamente como mi mano se mueve sobre el papel.-Carta 11, 1903.

			Cuando tomo la pluma en la mano-Tan pronto como tomo la pluma en la mano dejo de estar en tinieblas con respecto a lo que debo escribir. Ello resulta tan sencillo y claro como una voz que me hablara: “Te instruiré y enseñaré en los caminos en que debes andar”. “Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará [hará sencillos] tus senderos” [ver Sal. 32:8; Prov. 2:6].-Manuscrito 89, 1900.

			Estoy muy ocupada en mis escritos. Temprano y tarde, estoy redactando los asuntos que el Señor abre delante de mí. La preocupación de mi obra es preparar a un pueblo que esté en pie en el día del Señor.-Carta 371, 1907. Publicada en Writing and Sending Out of the Testimonies to the Church, p. 15.

			La integridad en su mensaje-Hablo de lo que he visto y de lo que sé que es verdad.-Carta 4, 1896.

			En el desempeño de mi obra hablo las cosas que Dios me muestra. Y en las palabras que les dirijo... [yo no] me atrevería a decir que el Señor no me indujo a hacer las observaciones que he hecho en esa presentación desde el principio hasta el fin.-Carta 18d, 1890.

			Escribo todas las cosas que el Señor me da para escribir.-Carta 52, 1906.

			Un testimonio expresado en sus propias palabras-Aunque dependo tanto del Espíritu de Dios para escribir mis visiones como para recibirlas, sin embargo las palabras que empleo para describir lo que he visto son mis propias palabras, a menos que ellas me hayan sido dictadas por un ángel, las cuales siempre pongo entre comillas8.-Review and Herald, 8 de octubre de 1867. 

			Debo escribir estas cosas una y otra vez-He presentado fielmente por escrito las advertencias que el Señor me ha dado. Ellas han sido impresas en libros, y sin embargo no puedo dejar de repetirlas. Debo escribir estas mismas cosas una y otra vez. No pido ser exonerada de esta obligación. Mientras el Señor me prolongue la vida, debo continuar presentando estos fervientes mensajes.-Manuscrito 21, 1910.

			La comprensión que Elena de White tenía de sus propios escritos-

			a. Los Testimonios: Los que cuidadosamente leen los testimonios así como aparecieron desde los primeros días, no necesitan estar perplejos en cuanto a su origen. Los muchos libros escritos con la ayuda del Espíritu de Dios dan un testimonio vivo del carácter de los testimonios.-Carta 225, 1906; Mensajes selectos 1:56.

			b. Los libros de la Serie del Conflicto: La Hna. White no es la originadora de estos libros. Ellos contienen la instrucción que durante el período de su vida Dios le ha estado dando. Contienen la luz preciosa y consoladora que Dios ha concedido generosamente a su sierva para ser dada al mundo.-El colportor evangélico, p. 173.

			c. Los artículos: No escribo un solo artículo en los periódicos, un solo artículo que exprese simplemente mis propias ideas. Son los que Dios me ha revelado en visión; los rayos preciosos de la luz que resplandece del trono.-Joyas de los Testimonios 2:26.

			d. Las cartas (testimonios): Débil y temblorosa, me levantaba a las tres de la mañana para escribirles. Dios les hablaba por medio de la arcilla. Dirán tal vez que esta comunicación era solamente una carta. Sí, era una carta, pero motivada por el Espíritu de Dios, para presentar a vuestras mentes lo que se me había mostrado.-Testimonies for the Church 5:67; Joyas de los Testimonios 2:26. 

			e. Las entrevistas: Él (el Pr. G. A. Irwin) tiene consigo un pequeño anotador en el cual ha escrito preguntas angustiosas que él traía, y me preguntaba si tenía alguna luz sobre ellas. Lo escribo para beneficio de nuestro pueblo, no sólo en Estados Unidos sino también en este país [Australia].-Carta 96, 1899.

			f. Cuando no tenía luz: Yo no tengo luz sobre el tema [en cuanto a quienes constituirán los 144 mil]... Dígale por favor a mis hermanos que nada me fue presentado con respecto a las circunstancias sobre las cuales ellos escriben, y yo puedo presentar delante de ellos solamente lo que me ha sido revelado. -Citado en una carta por C. C. Crisler a E. E. Andross, 8 de diciembre de 1914 (Archivo de documentos de la Corporación White, Nº 164).

			No me siento con libertad para escribir a nuestros hermanos con respecto a su obra futura... No he recibido instrucción relativa al lugar donde usted debe establecerse... Si el Señor me da instrucción definida concerniente a usted, se la entregaré; pero no puedo arrogarme responsabilidades que el Señor no me ha pedido que asuma.-Carta 96, 1909.

			Presentaciones dadas por Dios reproducidas tan vívidamente como es posible-Yo quiero que cada ápice y cada pizca de mi fuerza reproduzca las presentaciones que el Señor me ha dado, y quiero hacerlas tan vívidas como me sea posible hacerlo.-Carta 325, 1905.

			El Espíritu Santo da palabras apropiadas-La bondad que el Señor me ha manifestado es muy grande. Alabo su nombre porque mi mente está clara en cuanto a los temas bíblicos. El Espíritu de Dios obra sobre mi mente y me da palabras apropiadas con las cuales expresar la verdad. También me siento muy fortalecida cuando estoy delante de grandes congregaciones.-Carta 90, 1907. 

			El Espíritu de Dios ayuda a escoger las palabras adecuadas-Trato de captar las mismas palabras y expresiones presentadas con referencia a este asunto, y mientras mi pluma vacila un momento, las palabras adecuadas vienen a mi mente.-Carta 123, 1904.

			Cuando escribía estos libros preciosos, si yo titubeaba, me era dada la palabra que precisamente necesitaba para expresar la idea.-Carta 265, 1907.

			Escogiendo cuidadosamente las palabras-Siento un intenso anhelo de usar palabras que no le den a nadie la oportunidad de sostener sentimientos erróneos. Debo usar palabras que no sean mal entendidas y signifiquen lo opuesto de lo que me propongo que signifiquen.-Manuscrito 126, 1905.

			Ni una sola frase herética-Estoy ahora revisando mis diarios9 y algunas copias de cartas escritas durante varios años en el pasado... Tengo el más precioso tema para reproducir y colocar delante del pueblo en forma de testimonio. Aunque puedo hacer esta obra, la gente debe tener cosas para reproducir la historia pasada, con el fin de que pueda ver que hay una cadena recta de verdad sin una sola sentencia herética en lo que he escrito. He sido instruida en el sentido de que esta ha de ser una carta viva dirigida a todos con respecto a mi fe.-Carta 329a, 1905.

			Primero una presentación general, luego una aplicación específica-Yo era llevada de la pieza de un enfermo a otra, en el lugar donde el doctor B era el médico. En algunos casos me entristecía mucho al notar una gran deficiencia. Él no tenía suficiente conocimiento para entender lo que el caso demandaba y lo que era esencial que se hiciera para luchar contra la enfermedad.

			La Persona con autoridad que a menudo me ha instruido dijo: “Joven, usted no es un estudiante atento. Apenas toca la superficie. Usted debe hacer un estudio profundo, aprovechar sus oportunidades y aprender más; y las lecciones que aprenda, debe aprenderlas bien. Usted es superficial. Es algo solemne tener a su cargo vidas humanas, pues cualquier error que haga, cualquier descuido que revele en ejercer un discernimiento profundo de su parte puede acortar la existencia de los que podrían vivir. Este peligro podría disminuir si el médico tuviera más comprensión de cómo tratar a los enfermos”.

			Nunca le he escrito de esto a usted, pero lo he presentado todo de una manera general, sin aplicarlo a su caso. Ahora siento que usted debe saber estas cosas, y que las instrucciones que han sido dadas a los obreros del sanatorio en algunos casos se referían a usted. Le digo con espíritu de amor por su alma y con un interés en su éxito como médico, que deberá beber más profundamente en la fuente del conocimiento, antes de estar preparado para ser el primero o el único en una institución para tratar a los enfermos.-Carta 7, 1887.

			Un caso no mitigado-En la última visión que me fue dada su caso fue presentado delante de mí... Según me ha sido mostrado, usted es un transgresor del séptimo mandamiento. ¿Cómo puede entonces su mente estar en armonía con la preciosa Palabra de Dios, [con las] verdades que lo condenan a cada momento? Si hubiera sido seducido sin pensarlo, hacia este desatino, habría sido más excusable; pero este no es el caso. Usted fue advertido. Usted recibió reprobaciones y consejos...

			Mi alma se conmueve dentro de mí... No mitigaré su caso. Usted se encuentra en un estado terrible y debe ser enteramente transformado.-Carta 52, 1876.

			No siempre había una visión especial-Escribo esto porque no me atrevo a dejar de hacerlo. Usted está lejos de hacer la voluntad de Dios, lejos de Jesús, lejos del Cielo. No me admiro de que Dios no haya bendecido sus tareas. Usted puede decir: “Dios no le ha dado a la Hna. White una visión sobre mi caso. ¿Por qué, entonces, ella me escribe?” 

			He visto los casos de otros que, como usted, están descuidando sus deberes. He visto muchas cosas en su caso y en su experiencia pasada. Y cuando entro en el hogar de una familia y veo que se sigue una conducta que Dios ha reprobado y condenado, me angustio, sea que me hayan sido mostrados pecados especiales o sea que haya visto los pecados de otro que ha descuidado deberes similares. Sé de qué hablo. Siento profundamente el asunto. Digo, entonces, por causa de Cristo: apresúrese a venir al terreno adecuado, y prepárese para la batalla.-Carta 52, 1886.

			Testimonios y consejos basados en muchas visiones-Dios me ha dado un testimonio de reprobación para los padres que tratan a sus hijos como usted lo hace con el suyo.-Carta 1, 1877.

			Pero este asunto me ha sido presentado en otros casos, cuando algunos individuos han pretendido tener mensajes de un carácter similar para la Iglesia Adventista del Séptimo Día, y se me ha dicho: “No les creas”.-Carta 16, 1893; Mensajes selectos 2:72, 73.

			Presentando un testimonio inesperado-El sábado, temprano por la mañana, asistí a una reunión, y el Señor me dio un testimonio directo para ellos, algo completamente inesperado para mí. Lo presenté a ellos, mostrándoles que el Señor enviaba a sus ministros con un mensaje, y que el mensaje que les trajeron era justamente el medio que Dios había ordenado para alcanzarlos; pero que ellos se habían sentido en libertad para reducirlo a pedazos y anular la Palabra de Dios... Puedo decirles que resultó sorprendente y maravilloso que yo me atreviera a hablarles como lo hice.-Carta 19, 1884. 

			El presentar reproches era una tarea desagradable para Elena de White-Si yo fuera a asistir al Congreso de la Asociación [General], me vería obligada a tomar posiciones que llegarían a cortar en algunos casos hasta la médula. Me duele grandemente hacerlo, y pasa mucho tiempo antes de que me recobre de la tensión que tal experiencia me produce.-Carta 17, 1903.

			Asegurar la obra tanto por la palabra oral como por los mensajes escritos-Los mensajes que Dios me ha dado les han sido comunicados al pueblo tanto en forma oral como impresa. De esta manera mi obra se ha hecho doblemente segura.

			He recibido la instrucción de que el Señor, por su infinito poder, ha preservado la mano derecha de su mensajera por más de medio siglo, con el fin de que la verdad pudiera ser escrita como él me pide que la escriba para su publicación en periódicos y libros.-Carta 136, 1906.

			Ella no podía decir si era pasado o futuro-He sido instada por el Espíritu del Señor a amonestar plenamente a nuestro pueblo con respecto a la familiaridad indebida de hombres casados con mujeres y de mujeres con hombres. Este sentimentalismo de amor enfermizo existía en la misión de la ciudad de -----, antes que usted estuviera relacionado con ella. Se me mostró que usted y otras personas manifestaron el mismo sentimiento; si esto ocurrió en el pasado u ocurrirá en el futuro, no lo sé; pero a menudo las cosas me son presentadas mucho tiempo antes que las circunstancias ocurran.-Carta 17, 1891.

			Se le mostraba la obra como si hubiera sido hecha-He estado pensando acerca de cómo, después que empezamos a trabajar en la obra del sanatorio de Battle Creek, me fueron mostrados en visión edificios listos para ser ocupados. El Señor me instruyó en cuanto a la forma en que la obra debía hacerse en estos edificios para que ejercieran una influencia salvadora sobre los pacientes. 
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